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LAURAC-I1AT
R E V IS T A  DE L A  SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

Ln A<lininÍMtracion en  la  Jiccre- 
t n r ía — <«erencia de la  S o c ied a d , 
c a lle  d el S a ra n d í nú iu . 1 2 7 ,

La co rresp o n d en c ia  debe ser  d i­
r ig id a  á  la  m ism a  O ficina .

Anuncios
Muestra revista que será leída en todos 

los pueblos y centros de alguna impor­
tancia de la República, establece una sec­
ción de anuncios cuya tarifa será :

Por cada seis líneas, 50 centésimos 
mensuales y demás de seis hasta catorce, 
un peso.

LAURAC-BAT
MONTKVIDKO JUNIO 1# DK 1*7«

M ascrlclon
A t m r  U  lis fusil: u  it 1« liiírif& i M  C u lü rk *

Se reciben donativos en los puntos 
siguientes:

Oficina Central de la Comisión, Sa- 
randí 127.

Registro del Tesorero de la Comisión, 
D. Primo Luendo, Rincón 270.

Redacción de La Colonia Española, 
Cámaras 111.

La in ic ia t iv a  p opu lar
Si algo ha podido mitigar la profunda pena 

que sentimos por las desgracias de tantas fa­
milias desoladas por el huracán de 20 de Abril, 
es, sin dudu, el contemplar la verdadera con­
moción de caridad que trasportando fronteras 
hace participes á los pueblos vecinosde nuestra 
patria, y (-Atendiendo su prodijiosa actividad 
mas acá de los mares, viene A repercutir desde 
el N. aIS. déla noble América de estirpe es* 
pañol a.

Pueblos, autoridades y asociaciones, se con­
funden en la acción común y bienhechora.

¡¿espectáculo tan vivicante hace revivir en 
nosotros la lluinu del patriotismo! .Santander y 
Hilbao lanzan su quejido de dolor, y su» herma­
nas San Sebastian, Pamplouu y Vitoria contes­
tan presurosas con la curidad que brotan del 
amor y del cariño.

El pueblo madrileño responde ásu ver. con la 
instalación de la gran Comisión General de So­
corros, de cuyo centro surgen sub comisiones 
que fecundan lu santa semilla de 1« caridad.

Desde los Reyes, que inician su óbolo con 
25000pe*elaa,hasta el humilde jornalero se apre­
suran á depositar la ofrenda de amor á la viu­
dez y á la orfandad de los puertos Cuntí 
bricos, y esta red misteriosa y cristiana se es* 
tiende, quede decirse, á talas lus provincias.

Al imitar tan edifícame ejemplo, estábamos 
lejo» de suponer mereciésemos una desaproba­
ción tácita, según se desprende por los hechos 
siguientes:

A últimos del pasado me», cuando recibíamos 
las desconsoladoras noticia» del litoral Cantá­
brico, cambiáronse ideas entre varios hijos de 
aquellas costas sobre los medios de allegar auxi­

lios para sus d- »graciados hermanos, y hacía 
público este pensamiento nuestra hoja del 31 en 
las siguientes líneas:

Mientras tanto, con el alma dolorida y el 
corazón desgarrado preparémosnos á hacer práe 
tico nuestro dolor, enviando á las víctimas del 
litoral Cántabro la sentida expresión de nues­
tra profunda pena, y el óbolo caritativo y cristia­
no de nuestras economías.

« Ayer hemos tenido una pequeña reunión 
compuesta de algunos miembros de la Comisión 
Directiva y otro» socio», en la que se acordó 
cmivocar á una mu» uiinierosa de lo» hijos de la 
provincias de Santander y la» vascongada», con 
el tin de arbitrar lo» medio» mas conducente» á 
una suBCricion en común, en favor de los desgra­
ciados de todas las provincias del litoral.

Esperamos que todos nuestros amigos concur­
rirán á esa cita, que tiene por objeto favorecer 
en lo pasible á nuestro» hermanos, víctima» de 
aquel siniestro espantoso. *

Puestos de acuerdo, desde esa fecha se diri­
gieron invitaciones para lu reuuion del 3 del 
actual, en cuya noche tuvo lugar el nombra­
miento de la Comisión Central de Socorros. De 
eso reuuion daba cuenta La Colonia Española el 
4, y el siguieiitc 5, publicaba en sus columnas el 
extracto oficial de la referida sesión del día 3.

Por acuerdo sucesivo, la Comisión Central 
dió cuenta de su instalación al Sr. Encargado 
de Negociosde España pOr medio del oficio que 
con su contestación trascribimos al pié de estas 
lincas.

El día 8, fecha un que fueron cambiados esog 
documentos,se publicaba en lus mismas colum- 
ná« de La Colonia Española, la colecta hechu por • 
lu noble iniciativa de la distinguida oficialidad 
de la corbeta española Consuelo, de estación en 
estas agua», entre los buques españoles surtos en 
lu bullía de Montevideo.

Después de los hechos relntados, debió cau­
sarnos gran sorpresa la lectura de la sentida y 
patriótica (Hrtnlar de lu Legación, que aunque 
fechada el 7 fué iusertn recién el 9 en los diarios 
La Colonia y Im Revista Mercantil, haciendo caso 
omiso de la actitud iniciadora de sus represen­
tados que no mereciau tan fria indiferencia y 
desairado desvío.

Sabemos también que posterior á los nom­
bramientos de lus Comisione» Especiales por la 
Central, aun que fechadas en el mismo diu, han 
sidodirijidus ¡guilles circulares á varios pue­
blos de ctunpunu, y que aquí, en Montevideo, á 
algunos de nuestra« amigo» y á otros de que le* 
ucrnosconocimieiito, le» han sido entregadas re­
cién el 13, citándolas Comisiones Seccionales 
procedían ya á la recolección de fondos.

Reconocemos el patriótico y caritativo pensa­
miento que ha guiado al señor Encargado de 
Negocios, sin que dejemos de conocer también 
que no ha estado feliz en los medios.

lo» españoles residentes en la República, sus 
hijos y la poblucion extrangera, concurrirán, 
estarna» seguros, con la proverbinl generosidad 
que responden siempre á toda excitaciou para 
el alivio de toda pública calamidad, sin que 
esto obste para que reconozcatnos que la acción 
debió »cr común, y que ha haberla iniciado la 
Legación, lia» habría encontrado á todos ásu 
lado, aunque siempre hubiéramos opinado que 
ese. deber corresponde á la iniciativa popular 
y al Sr. Eucargudo de Negoci -s el apoyarla ca-. 
.lutosamente.

Repetimos, la República Oriental estará dig­
namente representada en la obra comuu de ca­
ridad y misericordia en que estamos empeña­

dos; pero, sin duda alguna, las causas espuestas 
algo influirán en detrimento de la completa 
eoronaciou del resultado á que aspirábamos, y 
de ello, con pruebas ya en nuestro poder, nos 
ocuparemos tal vez otro día.

Ahora he aquí la comunicación de la Comi­
sión Central y la contestuciou del Sr. Encarga, 
do de Negocios.
Comisión Central de Socorros para las viudas y 

huérfanos del Cantábrico.
Montevideo, Junio 8 de 1878.

Exino. Sr. Ministro <le España, D. Lorenzo de 
Castellanos.

Exmo. señor:
Cuando la prensa de Madrid, eco fiel de la 

explosión de caridad que ante el tremendo si­
niestro del Cantábrico lia repercutido por todos 
los ámbitos de nuestra querida patria, estimula­
ba en ese generoso ejemplo á sus paisanos de 
Ultramar; la sociedad «Lunrac-Bat», de comple­
to acuerdo con algunos compatriotas y hermanos 
en la coman desgracia, hijos de la provincia de 
Saiitnnder.se anticipaba á convocar á una reu­
nión á fin de constituir una Comisión Central de 
socorros para concurrir á enjugar las lágrimas 
de las cuatrocientas familias quo ;an infausto 
suceso ha sumido en lu liorfnndud \ la miseria.

Esa patriótica reunión tuvo lugar en la noche 
del 3 del corriente, y de ellu resultaron electos 
para componer la Comisión, los que tieueu el 
honor de dirigirse á V. E. como digno represen­
tante de nuestra patria,cumpliendo cou el deber 
de elevar ai conocí miento de V. E. la actitud 
que han creído asumir ante el iufortunio desús 
hermanos del Cantábrico.

Dígnese V. E. aceptar el homenage de nues­
tra consideración y respeto.

José de Untarán, Presidente José M. 
Carrera, Viee-Presidente—iVimo Lien- 
do, Tesorero— Juan P. Roma ña, Conta­
dor— «7. J. Amisaga, Voeal -Aoustin 
Unyo, Vocal—L. Serapio de Sierra, Se­
cretario.

Legueionde España en Montevideo.
% Montevideo, J unió 8 de 1878.

Muy señor inio:
Tengo la honra de acusar á Vd. el recibo de lu 

ulentu comunicación que con esta fecha ine ha 
dirigido lo Comisión Central de Socorros para 
las viudas y huérfano» del Cantábrico y al pro­
pio tiempo que Ies felicito por la patriótica y 
humanitaria actitud que han asumido, les doy 
las gracias por haberlo puesto en mi conoci­
miento.

Abundando en los mismos sentimientos que á 
Vd». animuu, y descoso tsmbicu de venir en au­
xilio de la desgracia había yu abierto una suscri- 
ciou en esta Legación y Consulado General de 
S. M. y he dirigido una circular á loe cóusules 
dependientes de él, y á algunas personas que á 
mi juicio pueden contribuir con sus ofrendas y 
su cooperación á aumentar los socorros que to­
dos deseamos llevará las víctimas de lu catás­
trofe del 2üde Abril.

Ofreciéndoles todo el apoyo que puedu pres­
tarles en la laudable obra que han emprendido, 
aprovecho esta oportunidad para presentarles 
las seguridades de mi distinguida consideración.

Lorenzo de CasteWino*.
Señor D. José de Untarán, Presidente de la 

Comisión Central de Socorros para lu» viudas 
y huérfanos del Cantábrico.



LAÜRAC-BAT

S ocorros
Al saberse en esta Capital el desastre del Océa­

no Cantábrico, los miembros de la Comisión 
Directiva de la sociedad * Laurac-Bat >, diversos 
socios de la misma y varios hijos de la provincia 
de Santander, movidos como por uu resorte ! 
magnético se reunieron en la noche del 3 del 
actual y nombraron una Comisión Central de 
socorros para las viudas y huérfanos de aquella 
Catástrofe.

La Comisión quedó compuestu de seis natura­
les de las provincias donde el siniestro habin 
tenido lugar, es decir, tres de la provincia de 
Santander é igual número de )us vascongadas.

En la sesión del diu siguiente 4, la Comisión 
quedó constituida en la forma siguiente:

Don José limarán, presidente; D. José Marín 
Carrera, vice-preaidente; D. Primo Liendo, teso­
rero; D. Juan P. Ramulla, contador; i>. Juan J. 
Amézngn, vocal; D. Agustín Ungo, vocal; I). L. 
Se rapio de Sierra, secretario.

En seguida tu Comisión tomó los siguientes 
acuerdos:

Dirigirse al Sr. Representante de Es piula dan­
do cuenta de su instalaeiou.

A los Di.ectores de la prensa de la capital y 
de los departamentos.

Proceder al nombramiento de las Comisiones 
especiales en los pueblos délos depnrtameutos 
del interior y del litoral de la República.

En la reunión de los dias ó y 7 concluyóse con 
los trabajos de dar dirección á los nombramien­
tos de las Comisiones de campana, y en seguida 
se acordó fuesen invitados los señores desigua- 
dos para componer lasscccionulesde la vieja y 
nueva ciudad de la Capital pura Ias7.de la noche 
del dia 10, los nombrados pura el Norte de la 
calle de Sarandf hasta el muelle, al local de la 
Comisión Central, y ú la easa domicilio del setter 
Carrera, Andes 153, los electos para la Comisión 
desde la cullcdel Ejido hasta la plaza de Inde­
pendencia, al Norte de la calle del 18 de Julio.

Al dia siguiente, á la misma hora y en los mis­
mos puntos verificaron su reunión los nombra­
dos para igual cometido al Sud de la vieja y 
nueva ciudad.

Tres de los miembros de la Central concur­
rieron á cada una de esas reuniones, en donde 
los trabajos de lusSecciomilcsqut'duron organi­
zados con el mas perfecto y unánime acuerdo 
de los concurrentes.

La Comisión Central nombró también las 
especiales del Cordon, Aguada, Union y el Paso 
del Molino y autorizó para recibir los donativos 
en los siguientes puntos :

Redacción de La Colonia Ktpaflola, Cámaras
l l l .

Registro del tesorero de lu Comisión, D. Pri­
mo Liendo, Rincón 270.

Oficina central de lu Comisión, Burundi 127.
Como La Colonia Española, con un patriotis. 

mo, generosidad y galantería, que nos es grato 
consiguar, se udelnntó A ofrecer á lu Comisión 
Central sus columnas y cuanto de la empresa 
dependiese, escusatnos reproducir en nuestro 
bolelio los documentos que han visto la luz en 
aquel órgano de publicidad, excepción hecha de 
la coimmieaciou dirigida al Sr. Encargado de 
Negocios de Espafia y su contestación, que van 
en otro lugar.

Eu nuestro próximo número publicaremos los 
nombres de los sefiores que compoucn las di­
versas Comisiones especiales de los departa­
mentos, las seccionales de lu capital y los dona­
tivos que hasta el din ds su publicación tengamos 
couooinncnto.

Pero »id« es grato adelantarnos ú consignar 
que lu población espartóla, sin distinción de cla­
se» y jerarquías, se ha usociado ú nuestro dolor, 
contribuyendo con sus personas y su óbolo al 
caritativo objeto de los esfuerzos de la Comisión 
Central.

Nuestra* listas irán favorecidas con los nom­
bres y el contingente del Sr. Gobernador, los de 
los Sres. Ministros y varios otros distinguidos 
nacionales y extreageros, que han querido unir­
se á nuestra obra de misericordia y cuyos nom­
bres mereceráu bien de aquellos agradecidos 
pueblos.

L u zárraga
Escenas conmovedoras y heroicas hau teni­

do lugar en el litoral Cantábricoel 20 de Abril

de infausta memoria para Espafla, de luto y de. I 
solacion para los gremios de ¡os valientes é in­
trépidos pescadores de aquellos pueblos desgra­
ciados, victimas de una catástrofe sin ejemplo 
en aquella» eos tas.

Sobresale entre eso« hechos de heróica bra­
vura el llevado á cabo por un modesto marinero 
del gremio de pescadores de Munducu, llamado 
don José Rainou de Luzárraga, nacido cerca 
del uutiguo y noble solar del inmortal eautor 
de lu araucana don Aiouso de Ercillu.

La ubneguciou de si mismo y de sus valientes 
compañero», su «raridad y heroico valor,salvarOu 
la vida de tres de su» infelices hermanos eu lo* 
rudos trabajos del mar, que sin su auxilio, hu­
bieran perecido en aquel diu fatal.

Para «(líelos lectores de nuestra revista pue- 
dau formarse un.» idea «le su sublime razgode 
valor y virtud heroica; transcribimos á conti- 
uuaciou un patriótico y brillante artículo, que 
nuestro querido colega La Puz», consagra cu su 
número 510 al héroe vizcaiuo, bajo el epígrafe 
del héroe de lzaro, sitio del siuiestro donde 
Hrruncú de lu muerte los tres arrojudos marine­
ros, que por salvar ú otros, estubuná punto de 
sucumbir.

Felicitamos «le todo corazón á nuestro intrépi­
do paisano, á uu héroe de mano encallecida y 
corazón magnánimo, á quien suludamos de-de 
estas playas con gran admiración y respeto.

E l h éro e  d e  l/.a ro
Coa este renombre es conocido y saludado 

desde la tarde del Sábado Santo en los puertos 
del litoral, y muy especialmente cu Bcrmeoy 
en Muudueu, el intrépido marinero del cabildo 
de pescadores de Manduca José Ramón de Lu- 
zárroga.

Acabamos de escribir su nombre y no pode­
mos ocultar lu satisfacción, más aún, el noble 
orgullo que »cutimos al estampar ese nombre de 
un verdadero héroe.

Luzárraga es un hombre próximo á los cin- 
, cuenta «flos de edad, de buena talla, de orga­

nismo vigoroso, de losludo rostro y muño enca­
llecida; franeo y valiente como lodo hombre de 
mar, y dotado á la vez de un oorazón que sabe 
sentir y responder a las grandes y sublimes inspi­
raciones del heroísmo. Acostumbrado al peli­
gro y a correr toda- clase de riesgos, guiado 
siempro por los más nobles impulsos, acaba de 

* demostrar rasgos de valor y de caridad sublime, 
diguos, más que de ciogio, de profuudu admira­
ción.

En aquella triste y angustiosa tarde del Sá­
bado Santo, cuando los pescadores del Cantá­
brico zozobraban en sus lanchas y caían á cente­
nares al fondo del unir: cuando este enviaba 
háciu la playa entre sus olas les despojos del 

| siuiestro, como señales de su terrible triunfo,
1 de su temido poder y de su bárbara dominio; en 

los momentos en que centenares de familias 
corrían desoladas, llamando entre congojas y 
sollozos con los alaridos del dolor á los pudrís,

I á los esposos y á los hijos que salieron al mur 
i para no volver; en aquellos terribles iustuntes 

en que la costa del Cantábrico, azotada por la 
galerna, presenciaba el naufragio de tantos sé- 
res queridos, el marinero munduqués, José Ra- 

: mon de Luzárragu, debió sentir en su corazón 
algún impulso extraordinario que removía sus 
sentimientos, y respoudicn lo con presteza á la 
vor.de la caridad que le llamaba, no vaciló un 
instante en ofrecer su vida, uccptuudo desde 
luego, con'la generosidad de los héroes, uque- 
lia misión «|U«̂ cl peligro y el sacrificio le impo­
nían.

A cuatro millas de la isla de Izara luchabuu 
en vauo por defeuder su vida unos cuuntos infe­
lices pescadores que por momento* se iban en 
tregundo á lu implacable furia del terrible ele­
mento que había de sepultarlos eu sus abismos; 
el valiente patrón D. Rafael de Goyenechea 
acudió presuroso con su lancha»» salvará los i 
náufragos; pero la fortuna había de serle adver­
sa, y un golpe de mur hizo zozobrar la lancha de 
aquel valiente; de los ocho hombres que la tri­
pulaban sólo tres pudieron salir á fióte, y agar­
rados á la embarcación qué, quilla arriba, era j 
juguete de lasólas, pudieron sostenerse algún ■ 
tiempo, pidiendo socorro.

A los gritos de aquellos tres infelices intentó ¡

i
acercarse otra lancha, pero temiendo que el 
inmineute riesgo que le esperaba sirviese tan 

! solo para aumentar el número de las víctimas, 
se retiró con el sentimiento de no poder salvar 
ú los que quedaban en la situucion más angus­
tiosa. La Providencia, queriendo sin duda pre 
miar el acto humanitario que intentaron reali­
zar aquello» tres infelices que quedaban desam­
parado». hizo que en aquel momento se presen- 

I tase cn'aquel terrible teatro £dc angustia y de 
dolor, la lancha inuiuluqucsa que inundaba el 
intrérido Luzárraga. Desde el primer momento 
comprendió éste que el peligro era inminente; 
pero las voces de socorro de uquelio9 tres náu­
fragos, resonando eu el corazón de Luzárrugu, 
debieron ser para él como la voz de uu manda­
to superior, ul cual no debían negarse los sen­
timientos de su caridad; Luzárraga dudó un 
momento, vuciló un instante, uo ciertamente 
por.su propia suerte, ni siquiera por lodo los 
seis hijos cujo recuerdo debió atormentarle 
quizá, sino por lu actitud de lu geute que tri­
pulaba su lancha.

En tan terribles instantes y comprendiendo 
que no bastaba ya el valor, sino que era preciso 
elevarse hasta el heroísmo, sobrepóuese de re­
pente á toda «luda, y dirigiéndose á los tripulan­
tes de su lunchu, que teniaii lijos en él sus ojos, 
como si temieran una resolución, les hubló de 
esta numera: «Ea, aquí se nos presentu una ocn- 
•sionde probar nuestra caridad y de llevurá cabo 
'iiu acto verdaderamente sublime; esos infelices 
se ahogan si nosotros no los socorremos; por 
¿querer prestar auxilio á otros desgraciados que 
«han sucumbido ya, se encuentran ellos eu ese 
«último liuuce. ¿Qué hacemos? Hay moinen- 
*tos enque el hombre no debe mirurquesu vi 
*da; si el cielo quiere que los salvemos, hubre- 
•mos alcanzado uu triunfo que nos servir»» de 
»consuelo duniute toda nuestra existencia, y si 
«perecemos por salvarlos, encontraremos la 
»muerte de los mártires, que siempre tienen 
«premio eu lu otra vida. ¿Qué contestáis?»

Animada la tripulación por la actitud decidi­
da y resuelta del pairan Luzárraga, respondió 
¡iiined¡uiuiiicutc á su excitación moviendo los 
remos para ir adclaute.

Satisfecho Luzárraga por mandar uque) pu­
ñado de valientes, hizo rumbo cu seguida lidcia 
los tres náufragos, y despreciando valerosamen­
te el peligro, consiguió, después de una lucha 
azarosa y verdaderamente titánica, llegar hasta 
el punto de más riesgo; continuó luchuudo con 
la furia de la galerna y con la bravura del mar; 
y haciéndose al fin superior á los elementos, 
«consiguió arrebatarles su presa y recoger en su 
lancha aquellos tres infelices, que exánimes por 
los prolongados esfuerzos con que se habían de­
fendido hasta entonces, no podian articular 
siquiera una palabra, haciendo temer por un 
insiaiite á su* salvadores que quiza hubieran 
sido perdidos sus esfuerzos.

Abandona Luzárrugu el sitio del peligro, y 
como aun distaba bastante del puerto, coinien- 
za á desnudarse «le su» ropos; la tripulación sigue 
el ejemplo de su patrón y despréndese también 
de las suyas, y patrón y remero prestan ubrigo y 
solícitos cuidados á los infelices náufragos que 
acababan de salvar, a linde ;*oder conservar sus 
vidas hasta llegar al puerto.

Realizado este último deseo, el pucbloen ma­
sase adelanta a recibir ó los infelices náufragos 
y á sus hcróícos salvadores, y entre laineutos 
de dolor y  sollozos de consuelo, que á la vez se 

I confundían y se mezclaban en uquel instante,
' todos se prestau á prodigar auxilios á los náu 

tragos y cordiales y entusiastas parabienes á sus 
hcróícos salva .ores. Entre tanto Luzárraga 
»alta cu tierra, há.esc cargo de los tres infelices 
y los conduce á su propia casa, completando de 
esta inuucru el sublime ucto de caridud que ha­
bía comenzado.

Tal es, hecha á grandes rasgos, la historia de 
esa heróica hazutta llevudu á cabo por el putran 
Luzárrugu en la larde del Sábado Sanio.

Al muuifcstar el nombre de ese héroe, Huma­
no» la atención del gobierno para que se apre­

sure á premiar los rasgos sublimes de su intre 
pidez, de su bravura y de su caridad. Sabemos 
que por el comaudante de Marina se ha manda­
do instruir expediente de ese acto sublime; pero 
loque importa es que el expediente se prosiga 
con actividad, que se termine con éxito para el



LAÜRAC-BAT

interesado, y que éste, que puso en peligro tan 
inminente su vida, exponiendo á sus hijos á la 
horfandad y á la miseria, reciba una cruz pen­
sionada que le sirva de galardón y de ayuda en 
los últimos años de su existencia. Sabemos que 
los diputados á Córte«por Vizcaya trabajan en 
este sentido, y por nuestra parte hacemos un 
llamamiento á todos nuestros colegas para que 
se presten á secundar nuestro pensamiento, que 
de seguro hallnrá un eco en su justificación y 
en su generosidad.

El premio que debe concederse al intrépido 
Luzárrngu, á la vez que servirá de satisfacción á 
la opiniou pública, será un poderoso estimulo 
para todos nuestros hombres de mar. que en 
repetidas ocasiones tieneu probados sus nobles 
sentimientos al aceptar sacrificios, desaliando el 
peligro y entregando á él sus vidas á impulsodel 
más sublime hemismo.

Es verdad que casi siempre han quedado olvi­
dadas tau heroicas acciones, y que rusgoa de esa 
especte apenas lian conseguido otra cosa que la 
admiración)' el asombro que han producido en 
los primeros momcuto»; pero por lo misino in­
sistimos en pretender que hoy se hugu justicia, 
y que no se pretenda echar al olvido servicio» 
tan importantes como los prestados por el patrón 
Luzárraga, el héroe de Izara.

Las buenas acciones merecen siempre un 
premio; pero cuando se elevan, eomo en esta 
ocasión, hasta la altura del heroísmo, entonces 
la admiración pública, unida al aprecio nacio­
nal, salud» con entusiasmo á los héroes, aunque 
estos sean humildes, aunque vistan la burda 
camiseta del maritiero.

Tre# mi»?»
La Yen Montañesa de Santander y La Paz de 

Madrid abogan paro que sean considerados dig­
nos de uua recompensa loe tres náufragos del 
cabildo de Santander que consiguieron salvarse, 
habiendo perdido la laucha de Resines que tri­
pulaban, por la heroica resolución de querer 
salvaráotros desús compañeros queso hallaban 
agarrados á la «pulla de su embarcación pidién­
doles socorro.

N u ex tra  h e r m a n a  « L a u r a o l l a t  de  
lluenoM A ires

Ante la amargura y la desolación de tantas fa­
milias Conlábrus, nuestros hermanos de la so­
ciedad Vasco-navarra de Rueños Aires se apre­
suraron á despertar los sentimientos generosos 
de sus compatriotas de la vecina Capital.

El día 30 del pasado, por convocatoria he- 
elm por la mencionada Sociedad á todos los es­
pañoles, tuvo iugur en sus salones la primera 
reuuiou y nombraron la Comisión encargada de 
recolectar fondos, compuesto de los siguicutes 
señores:

D. José de Cara basa, D. Narciso Góyone- 
ches, D. Fraucisco T. Ibarra, D. Juan Mayora, 
D. Martin Rcrrnondo, I). Tomás Lasarte, D. 
Robustiauo Lamiera, 1). Juan F. Echevarría, 
D. Odou Trélles, D. Cárlos Kgózcue, D. Mateo 
Lastagnray, D. Torihio Ayerza, 1). Remigio 
Rigal, D. Amador Cerro Aceval, D. Santiago 
Ruiz, D. Juan Cruz Olaso, D. Samuel Carran­
za. D. Andrés Leguincche.

Estos celebraron su primera sesión en la uo- 
chc del 4 del corriente en el misino local del 
centro iniciador quedaui'.o constituida la Comi- 
sioude esta forma:
Presidente....... Don Toribio Ayerza.
Vice..................  » Tomás Lasarte.
Tesorero............ » Juan P. Echevarría.
Secretario..........  » Juan Mayora.

» » Cárlos M. Kgózcue.
Como nuestra Comisiou Central, aquella dis­

tribuyó su cometido por secciones en la Capí 
tal, y mandó circulares ó los pueblos de la cam­
paña y el litoral, formundo sub-comisioncs con 
el mismo fin.

Reciba nuestra graudc hermaua las entusias­
tas felicitaciones que le enviamos por su le­
vantado patriotismo y merecida y justa iuicia- 
tiva. • 4--^- •— — —■

La p o lít ica  y  la  g a lern a
Hay acontecimientos en la vida de los hom­

bres, como en la vida de los pueblos que for-

mau época. Epoca que unas veces hace efemé­
rides agradables y otras tristes y dolorosas: en 
esta última ciase se clasifica de la que voy á 
ocuparme, su recuerdo será siempre doloroso 
para España entera y particularmente parala 
costa uortc de la península.

La diferencia de la temperatura producida 
por un brusco cambio admosférico produjo un 
desequilibrio en las columnas de aire, en la cos­
ta oriental de los Estados-Unidos, y rodando al 
Norte volvieron por las costas occidentales de 
Europa á estrellarse contra el proceloso golfo y 
alta costa cautábrieos; produciendo uuaga- 
ierna.

El efecto de su llegada al litoral cautabrico, 
fuá desastroso, aterrador, terrible.

La mañana del dio, de su llegada á aquellos 
mares, había sido mugnítica.

De repente el sol se oscurece, se desata el 
liurucau,)' olas como montañas viene» á estre 
liarse contra la costa, sembrando la alarma y el 
páuicocii todas las familias que de la pesca 
viven; la coniniseracioii y la lástima en todas 
las almas generosas y nobles.

Quinientos)* lautos hombres, robustos y fuer­
tes, fiados en el límpido y claro aspeclo del ho­
rizonte, se lanzan en fragües lauchas á travos de 
las olas cu busca de 1 sustento, para sí y para sus 
familias.

Quinientos y tantos hombres que pocus ho­
ras después habiau de morir ó ahogados por 
uua ola, ó estrellados contra una roca; quinien­
tos y tantos hombres que dejaban en la horfan­
dad, eu la miseria, (al vez, cuutro veces mayor 
uúmero de hijos, mqjeres ó deudas; quinientos 
y (untos hombres que después de tres años de 
guerra civil cu cuyo periodo su pecho había si­
do respetado por las balas, moriau á la vista, 
casi de sus familias y sus hogares eu tres horas 
de temporal.

Es preciso conocer aquellos pueblos pan» 
comprender la zozobra, la inquietud de las 
personas que se encuentran sobre el muelle des­
de el momcuto cu que se anuncia el temporal 
para ver Reg ir las lanchas tripulados por los 
miembros de su familia dedicados á este rudo y 
arriesgado trabajo: es preciso haber visto la au- 
siedud de las atribuladas madres, de las atlijidas 
esposas para comprender las desgarradoras es­
cenas á que la llegada de la última lancha dá 
lugar.

Mientras faltan tres, dos lauchas, hoy la espe­
ranza, débil, pero esperanza al liu de que en 
ellas veugnn lasque faltan; pero cuando ai lle­
gar la lancha última su va también lu última 
esperanza, entonces las escenas que &c produ­
cen son innarrables; los lamentos de las madres 
que lian perdido á sushijos, de lúa mujeres que 
perdieron á sus maridos, de los huérfanos que 
no volverán á ver á sus padres, son desgarrados^ 
entristecen el alma.

Es preciso tener el corazón corrompido y el 
pecho exhausto de todo sentimiento delicado 
para tío dolerse de la aflicción y ruina que en 
estos momentos pesan sobre los valientes hijos 
de Cantabriu.

El acontecimiento ha sido de tal maguitud, 
que llamuudo la atenciou pública hácia el norte 
de España, dejó por unos dias en calina el no 
menos agitado mar de la política. En todas 
partes y en todas las clases sociales se ha de­
mostrado por medio de numerosa-; suscriciones 
y geueroHas dá<!ivos,la parte activa que los pue­
blos todos han tomado en la desgraciu que 
agovia á tantas familias cántabras. T n

-------- ,  .  y .C .y .6-.

A < La C olonia E sp añ ola  »
Damos nuestros cordiales parabienes al apre- 

ciablc cólegu La Colonia Española por su nuevo 
y elegante ropaje, mejoras introducidas en todo 
sentido y la transformación que agradablemente 
nos ha sorprendido.

Deseamos conliuúe eu creces Injusta acogida 
que ha alcanzado del público el eco de los inte­
reses de uuestros compatriotas.

R ecuerdos d e la  E x p o sic ió n  de  
P a rís  ¡»ara la  S ocied ad  <Lau- 
rac-llat>  de M ontevideo.

París, 5 de Mayo de 1878.
Amigo Udabe:

Deseando complacerle y cumpliendo mi pio-

mesa de dirigirle algunas correspondencias, 
dando noticia detallada de todo lo mas notable 
que fuera observando en mi excursión ú esta 
capital, hoy me propongo dar comienzo á mi 
tarca que continuaré en una série de cartas.

Los lectores del boletin de esa sociedad no 
encontrarán en la forma ni en el estilo de mis 
escritos nada que pueda atraer la atención por 
su belleza, pero,en cambio,pueden estar seguros 
de que en ellos nparecerá la verdad y sencillez 
del hombre que se limita simplemente á relatar 
lo que ha visto.

El primero de Mayo ha sido un dio de com­
pleto regocijo para París. A landos déla larde 
según estaba anunciado, dio principio el acto 
solemne de la apertura de la Exposición Uni­
versal. El señor Presidente de la República 
acompañado de sus Ministros inauguró la tiesta 
del campo de Marte y del Trocadero, y el ca­
ño» de los inválidos, que no se oía desde el año 
69 ha querido también celebrar con estruendo 
la victoria conquistada con la unión, (a paz y 
el trabajo.

La ceremonia duró hasta las cuutro de la tar­
de, en cuya hora fueron abiertas las puertas de 
la Exoosicion pare el público, habiendo tenido 
yo la suerte de ser uno'de los primeros que pe­
netraron en su espacioso reciato.

Recorrí el interior dundo un vistazo general 
por toilo él y en seguida fijé mi atención en la 
sección Espuñolu. En ella encontré, entre los 
objetos que habían sido puestos ya á la vista, va­
rios útiles de agricultura y objetos de mecánica 
pertenecientes á los señores Ibarra yCa.de 
Bilbao, construidos en la fábrica denominada 
.Vuestra Señora del Carmen, que dichos señores 
tienen establecida en Haraealdo.nl pié de las mi­
nas de hierro. No habiendo eutónccs todavía 
mas objetos descubiertos que los ya menciona­
dos, fui recorriendo otras seccione», dejando la 
nuestra hasta el domingo, 5de Mayo.

Volví en este din á la  primera hora, y tuve 
ocasión de contemplar algunos objetos nuevos 
que aparecían ya descubiertos, aunque todavía 
faltaban otros muchos que aún estaban eucajo- 
nados.

Loque llama admirablemente lu atención del 
público en la sección española es el cañón 
móuslruo , Krupp perfeccionado, lubricado en 
Oviedo, y lu colección de maniquís vestidos con 
los trajes provinciales y uniformes diferentes de 
los diversos cuerpos de la milicia de España.

Pregunté á la comisión de nuestra secciou si 
había muchos productos de las provincias vasco- 
nuvurrasy me dijeron que los habia en bastante 
número. Por el momento están ya á Ja vista los 
moguíficos trabajos de urmería y demás objetos 
de la fábrica de Zuloaga, de Eibar, ostentando 
sus ricos adoraos de oro y plata iucrustados en 
acero.

Toda la sección se compone de cinco graudes 
s«h»s. eu la del medio se halla colocado todo el 
elemento de guerra; la sala primera está desti­
nada á Relias artes; la seguuda contiene todo lo 
referente á la industria de tejidos; cu lu cuarta 
se vcu los productos químicos, artículos de dro­
guería y capullos de gusanos de seda, y la sala 
quiuta está destinada para la iudustria en ge­
neral.

La sección española se halla colocada entre 
lu japonesa, por la derecha, y la ¡tulianu, por la 
izquierda.

Todas las aacioacs se han esmerado en ador­
nar el frontispicio de su sección correspondien­
te, peroentre todas merece el elogio unánime la 
sencillez y buen gusto desplegado por la E-p «ña.

Se calcula que diariamente visitan iu Expo­
sición de treinta y seis mil á cuarenta mil per­
sonas.

En cuanto esté todo instalado ó á medida que 
vayan siendo colocados los objetos á la vista del 
público, daré á mis puisanos y eonsócios de la 
sociedad «Laurac-Bat», noticia detallada de la 
Exposición Universal.

Antes de concluir, debo manifestar, que la 
apertura de la Exposición ha sido celebrado con 
grau júbilo por toda In Francia; los periódicos 
de Ja capital han sido saludados por lo» circuios 
y periódicos de todos los departamentos de la 
nación; y la noche del dia 1.® de Mayo ofrecía 
París, iluminado en todos sus ámbitos, el cuadro 
mas completo y la prueba mas acabada del re­



LAURAC-BAT

gocijo universal con que el pueblo acoge los 
modernos tornóos de Ja industria y del genio. 

Saluda á Vd. afectuosamente su amigo,
Zenon Tolosa.

N avarra
Nuestra querida amiga La Paz de Madrid 

recomienda á sus abonados Ja lectura de las 
siguientes lineas que ha publicado en hoja suel­
ta la Asociación Euskara establecida en Pam­
plona.

Es un dornmentodigno de la hidalguía y no- 
bleza dél pueblo Navarro y que nos honramos 
en reproducirla.

« Limosna para las familias de ¡os náufragos del 
Cantábrico. Una inmensa desgracia, una ver­
dadera catástrole de esas que más de una vez 
afligen á los pueblos, ha llenado de consterna­
ción á nuestros hermauos de las costas del 
Océano.

* El dia de Sábado Sunto: el dia mismo en 
que, lerminaudo ¡as tristezus de la Pasión del 
Señor, comenzaban las alegrías de la Resurrec­
ción, imnensu desventura cubría de luto á fami­
lias que llevan nuestra sangre.

» El aire y el agua desencadenados han hecho 
que pereciesen en el abismo centenares de po­
bres pescadores. ¡Infelices víctimas del amor á 
la familia! ¡Desgraciadas familias que han per­
dido á los que les proporcionaban el pan de su 
sustento!

» El corazón de la patria ha latido con fre­
cuencia eu uíliceiou semejante. Las villas, las 
ciudades y la córte; el Rey, los grandes y el 
pueblo; el sacerdote y el soldado; el artista y el 
hombre de ciencia, todos, absolutamente todos, 
están manifestando con hechos que honran ¿ la  
generación presente, que la caridad no se lm 
extinguido en la España de las grandes vir­
tudes.

» Y como lo caridad no reconoce fronteras; y 
como hoy, gracias á Dios, saben mirarse como 
hijos de un mismo padre, los que no hace aúo 
mucho tiempo se odiaban como recíprocos ex- 
trangeros; uo solo en España, sino que en todas 
las naciones de Europa se allegan recursos para 
amenguur tal iufortunio.

• ¿Dejaremos de ser nosotros con los nuest ros 
lo que son con nosotros los extraños?

» La Asociación Euskara de Navarra, respon­
diendo á los Unes de su creación, y queriendo 
dar una prueba práctica de la utilidad de su 
existencia y de las ventajas de dar unidad colee, 
tiva á las fuerzas individuales, por exiguas que 
parezcan; ni excitar ul noble pueblo de cuyo se­
no ha nacido á que vuelva los ojos á la desgra­
cia, sabe que no llama en la puerta del despia­
dado.

»Para nuestros hermanos pedimos. La más 
insignificante cantidad es un medio de aliviar la 
desventura de la viuda y del huérfano desva­
lido. Tened compasión, aliviando la desgracia 
de hoy; y cordura al pensar que tal vez seáis 
vosotros objeto de misericordia eu la desgracia 
de mañauu.

»Vasco-navarros; ¡IJna limosna pará nuestros 
propios hermanos!

Salvador Castilla, 
Presidente.

Emrna Ifíarra. 
Secretario.»

• ♦ #  ♦ •

h a  fu n c ió n  d e  to ro*
Por Un, parece que el tiempo permitirá á los 

aficionados navarros verificar la corrida maña­
na 20, á beneficio de la sociedad «Laurac-But*.

No se ha omitido nada para la lucidez de la 
función.

Las grandes escarapelas con que saldrán ador­
nados los toros, estamos seguros que llamarán 
la atención del público. Ellas están eu exhibi­
ción en el lujoso escaparate del Bazar del señor 
Costa, plaza de la Matriz.

A nombre de la sociedad vasco-uavarra en­
viamos nuestros mas sentidos agradecimientos á 
las señoritas Kehoniz, Aranguren y V. de lima­
rán por tres de esos primorosos adornos, prueba 
de su delicado gusto y mérito artístico.

Enviamos también á la señora ó señorita.

no de menos gusto que nos ha obsequiado 
con otra escarapela, sintiendo no conocer su 
nombre por el incógnito que ha querido guardar.

De b o in a  todo  e l m undo
Entendemos que la t.'omisión de la fuucion de 

toros irá mañana á la plaza con el destintivo po­
pular de la raza euskara; lu caractcristica boina.

Respetables paisanos, después de 30 ó 40 años 
volverán á ostentar cu 1« fiesta de mañana ese 
distintivo tan simpático á todo vasco-nuvurro.

Los aficionados navarros van también de 
boina, y por último, se eucasqueuirá una el que 
estos rengloneseseribe.

S e  ofrecen
Un panadero, maestro de palay un ayudante 

para batea.
El que so interese puede ocurrir á lu oficina 

de esta Sociedad.

GREGORIO ARRAIZ
Y

Ladrón de Guevara
Natural de la provincia de Alava, de oficio 

herrero, de 25 años de edad y llegado á estos 
paises el año 1873. Ignorándose su paradero. 
se ruega á los que tengan noticias de él lo avise 
á esta Sociedad paru comunicarle asunto de fa­
milia que le interesan.

HOTEL ESPAÑOL
Di

FRANCISCO BETELU 
En la Ciudad de la Colonia

Magnificas piezas amuebladas, esmerado trato 
con una grande equidad en los precios.

“ LA PAZ”
MADRID

DIARIODE INTERESES VASCO NAVARROS
Se reciben suscriciones en la Secreta 

ria-Gerencia de la Sociedad Laurac- 
Bal calle de Sarandí núin. 127.

I)r. Domingo Aniinluiru
ABOGADO

Calle Treinta y Tres número 222.

A L P A R G A T E R IA  ESPAÑOLA
DF.

PEDRO GARAYALDE
1 6 0  — San  José  — 160

Trabajo gOlido y de primera calidad

C O C I N E R O
Se ofrece uno—El que se interese 

ocurra á esta Oficina.

SE ALQUILA
La barraca San José, situada en la plazoleta 

del mismo nombre entre las de Rompe Olas y 
Victoria, con un sólido y cómodo muelle, ó su 
fondo al puerto en la prolongación á la calle 25 
de Agosto. Para tratar calle Sarandí uúm. 127.

Francisco Ziignrrnimirdi
DENTISTA SUD*AMERICANO

Trabajo garantido—/.abala núm 105

Plaza de Toros
DE LA UNION

t ira n  co rr id a  de toro* d e muerte
X  RIXKFICIO PE I.A SOCIEDM»

LAURAC-BAT
POR AFICIONADOS NAVARROS

E L  J U E V E S  20 DE J U N I O  DE 1878
(con permito de la autoridad y si oí tiempo lo permito)

La corrida dará principio á la una de la tar­
de. Se lidiarán cuatro toros embolados y un 
torete para el público los que. serón conocidos 
por los nombres y distintivos siguientes: 

ALAVA — Gran escarapela — Blanca y ce­
leste.

GUIPUZCOA — ¿Arrapatueornasu? — Gran 
escarapela roja y amurilla.

NAVARRA—Soy del valiente que me saque 
—ídem blanca y celeste y amarilla y roja en­
trelazados.

VIZCAYA — Grao escarapela —idem. Ídem, 
ídem, idem, idem.

El torete saldrá adornado coa escarapela roja 
y amarilla.

Personal de la cuadrilla
lcr. espada: Pedro Saeuz.
2. ® id Federico Ortiz.
Banderilleros Pedro Labarta. 

id Pedro Arozena.
id Aniceto Prapata.
id Eduardo Martin.

Capas León Gayerre.
id Federico Arejula.
id Francisco Azcamte.

Picadores Antonio Urtasun.
id Antoniode Casas.

AL p u b l i c o

Algunos de nuestros jóvenes socios, natura­
les todos de la provincia de Navarra, ¡aspirados 
por sentimieutos altamente generosos y patrió­
ticos, se han dirigido á la sociedad Laurac Bat 
con el objeto de dar una corrida de toros, cuyo 
producto será destinado á los objetos de la aso­
ciación de que forman parte.

Para dhr forma y la mayor lucidez posible á 
ese proyecto, lu Comisión Directiva de la Socie- 
dad ha creído conveuiente nombrar una Comi­
sión especial, la que ha encargado de la elec­
ción y conducción de lo« toros hasta la plaza al 
inteligente don Agustín Rodríguez, cuya com­
petencia sobre este particulares notoriamente 
reconocida.

La población de esta capital, que se distingue 
por su proverbial galantería cou toda clare do 
artistas, es natural suponer que lo será doble­
mente. tratándose de aficionados que llevan en 
su ejecución un noble pensamiento, y sin nin­
guna pretensión en un arte de suyo bien dilicil, 
solo ofrecen con la mayor abnegación el valor 
carecterístico de su raza.

La Comisión.
Precios: Palcos sin entrada, 2 pesos; Entrada 

general, 50 centésimos: media, menores hasta 
10 años, 20 centésimos.

Laveutade las localidades empezará el »aba­
bo, víspera de la corrida, en lu confitería Mon- 
tevídeana, calle Riucon, número IBS, esquina 
Cámaras; en la confitería de la Buena Moza, 
calle 18 de Julio, y en los tren-vías del 
Centro y de la Uoion el mismo dia.

En la boletería de lu Plaza desde las 10 de. la 
mañana del mismo dia.


